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El documento pretende ayudar a alcanzar los siguientes objetivos: 

 

• Reconocer las caras, curvaturas e incisuras del estómago monocavitario  

• Identificar las partes del estómago y reconocer sus orificios 

• Saber posicionar correctamente el estómago en el cuerpo del animal 

• Diferenciar las mucosas gástricas aglandular y glandular 

• Diferenciar los estómagos monocavitarios de las especies domésticas 

• Diferenciar las cavidades del estómago policavitario 

• Saber posicionar correctamente el estómago policavitario en el cuerpo del animal 

• Reconocer los sacos del rumen e identificar los surcos y los pilares 

• Reconocer los orificios del estómago policavitario 

• Saber explicar las características de la mucosa en cada una de las cavidades del 

estómago del rumiante 

• Identificar el bazo 

• Reconocer las caras del bazo y saber posicionar correctamente el órgano en el 

cuerpo del animal 

• Diferenciar los bazos de las diversas especies domésticas 



 ATENCIÓN: Las imágenes incluidas en el documento contienen etiquetas explicativas que se 

despliegan clicando sobre ellas al utilizar el programa Adobe Acrobar Reader ® 

 

Google Chrome (y también otros navegadores)  tiene incorporado un visor propio de archivos PDF 

que generalmente está activado por defecto. Por esta razón, muchas de las opciones que 

presentan los documentos PDF no se pueden utilizar. Para poder usar esas opciones (es el caso por 

ejemplo de la visualización correcta de las etiquetas que explican las imágenes de los documentos) 

hay que inhabilitar el visor de Chrome, de modo que los documentos PDF se puedan abrir 

mediante el programa Adobe Acrobat Reader y se puedan desplegar las etiquetas que explican las 

imágenes. 

 

Instrucciones para inhabilitar el visor de Chrome: La inhabilitación del visor de Chrome se lleva a 

cabo desde la configuración del navegador: 

Configuración>Privacidad y seguridad>Configuración de sitios web>Documentos PDF>Activar la 

opción "Descargar archivos PDF en lugar de abrirlos automáticamente en Chrome". 

Alternativamente se puede obtener el mismo resultado escribiendo en la barra del 

navegador: chrome://settings/content/pdfDocuments y activando la opción indicada. 

 

Una vez abierto el PDF con Adobe Acrobat Reader se pueden abrir y mover las etiquetas que 

explican cada imagen. Pasando el cursor sobre cualquiera de las etiquetas del documento y 

presionando el botón derecho del ratón se puede activar la opción "Mostrar aplicación de 

comentarios".  En este caso, el texto de todas las etiquetas del documento se abre 

simultáneamente en el margen derecho de la pantalla. 
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Figura 1
Estómago monocavitario. Visiones caudales del estómago del perro en las que se observa la cara visceral del órgano (A, B y C). A: Se han identificado los detalles anatómicos que destacan en la visión caudal. En la preparación anatómica se reconocen también, desembocando en el duodeno descendente, los conductos colédoco y pancreático accesorio.

B: La cara parietal del estómago, situada cranealmente en el órgano, se relaciona con la cara visceral del hígado. El área dorsal e izquierda del estómago, que corresponde al fundus, no contacta con el hígado sino que lo hace directamente con el diafragma.

C: Se aprecia la relación del estómago con el bazo, situado a la izquierda. Se ha conservado el omento mayor, en el que se diferencian las láminas superficial y profunda y el ligamento gastroesplénico. Entre las dos láminas del omento mayor, que están superpuestas, se sitúa el receso caudal de la bolsa omental.


Figura 1
1. Curvatura mayor
2. Curvatura menor
3. Incisura angular
4. Incisura cardial
5. Parte cardial
6. Fundus
7. Cuerpo
8. Parte pilórica
9. Píloro
10. Esófago
11. Parte craneal del duodeno
12. Duodeno descendente
13. Conducto colédoco
14. Conducto pancreático accesorio
15. Hígado
16. Diafragma
17. Lámina superficial del omento mayor
18. Lámina profunda del omento mayor
19. Ligamento gastroesplénico
20. Bazo
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Figura 2 

Figura 2
A. Sección transversal del esófago del perro (parte torácica) en la que se aprecian las diversas capas que conforman la pared esofágica. La pared del esófago muestra una estructura que es común, aunque con algunas variaciones, a las diferentes partes del tracto gastrointestinal. En la imagen se reconocen, internamente, la mucosa y la submucosa, y más externamente la capa muscular, dividida en capas circular y longitudinal; la serosa (o adventicia en la parte cervical del esófago) reviste externamente al esófago.

Las imágenes B y C presentan visiones internas del estómago del perro que permiten observar la mucosa del órgano. B. La mucosa del estómago del perro es totalmente glandular y presenta abundantes pliegues gástricos; los pliegues son transitorios y permiten la dilatación del órgano durante su repleción. En C se ha aumentado el área de la parte pilórica para observar el píloro, con el orificio y el esfínter pilóricos. Se observa el contraste entre la mucosa gástrica y la mucosa duodenal; ésta presenta vellosidades que le confieren un aspecto aterciopelado.


Figura 2
1. Túnica mucosa
2. Tela submucosa
3. Túnica muscular (capa circular)
4. Túnica muscular (capa longitudinal)
5. Túnica serosa
6. Esófago
7. Orificio cardial
8. Mucosa gástrica
9. Píloro
10. Orificio pilórico
11. Esfínter pilórico
12. Mucosa duodenal
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Figura 3 

Figura 3
Figura 3A. Visión caudal del estómago de équido en la que se observa la cara visceral del órgano. 

B y C. El área encuadrada en la imagen B se ha ampliado en la imagen C. Tras abrir el estómago (se ha incidido la pared a lo largo de las curvaturas) se observa el aspecto interno del órgano. Se aprecian las partes aglandular y glandular de la mucosa, separadas por el borde plegado (margo plicatus). En el caso de los équidos la parte aglandular supone una extensión importante de la mucosa gástrica. Los pliegues gástricos son transitorios y permiten la expansión del órgano durante su repleción.

C. El tapir (Tapirus terrestris) es un mamífero silvestre de Sudamérica perteneciente al orden Perissodactyla (el mismo orden que los équidos). En la imagen se observa la mucosa gástrica tras eliminar parte de la pared del órgano. Como en el caballo, el tapir presenta un área extensa de mucosa aglandular, que ocupa la zona del fundus. La parte glandular ocupa la mayor parte del cuerpo y la parte pilórica. Las partes aglandular y glandular de la mucosa están claramente separadas por el borde plegado.


Figura 3
1. Curvatura mayor
2. Curvatura menor e incisura angular
3. Incisura cardial
4. Parte cardial
5. Fundus
6. Cuerpo
7. Parte pilórica
8. Píloro
9. Esófago
10. Duodeno
11. Orificio cardial
12. Orificio pilórico
13. Esfínter pilórico
14. Mucosa aglandular
15. Mucosa glandular 
16. Borde plegado
17. Mucosa duodenal
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Figura 4
Estómago de cerdo. A. La visión externa muestra la cara parietal del estómago, en el que se han conservado el omento mayor y parte del omento menor. El divertículo del estómago es una evaginación del fundus característica de los suidos. 

B y C. Tras abrir el estómago (incidiendo la pared a lo largo de la curvatura mayor) se observa el aspecto interno del órgano. La ampliación del área encuadrada en B (imagen C) permite apreciar las partes aglandular y glandular de la mucosa, separadas por el borde plegado; en el cerdo, la parte aglandular ocupa una extensión reducida y se dispone alrededor del cardias. Los pliegues gástricos, numerosos en la mucosa glandular, son transitorios y permiten la expansión del órgano durante su repleción.


Figura 4
1. Curvatura mayor
2. Curvatura menor
3. Incisura cardial
4. Fundus
5. Divertículo del estómago
6. Cuerpo
7. Parte pilórica
8. Píloro
9. Esófago
10. Omento mayor
11. Omento menor
12. Mucosa aglandular
13. Mucosa glandular 
14. Borde plegado
15. Orificio cardial
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Figura 5
Estómago policavitario. Visiones izquierda (A) y derecha (B y C) del estómago del rumiante. Se trata de un estómago de Venado rojo (Mazama americana), que es un cérvido de América del Sur; la forma y la distribución de los compartimentos gástricos es similar a la de los rumiantes domésticos. 

En A se aprecian la cara parietal del rumen, el retículo y, asomando ventralmente entre ambos, el abomaso; se ha mantenido el bazo, lo que permite ver su relación con el saco dorsal del rumen. En B se observan la cara visceral del rumen, el retículo, el omaso y al abomaso. En C se han desplazado cranealmente el omaso y el abomaso, lo que deja ver todo el saco ventral del rumen.


Figura 5
1. Parte cardial y esófago
2. Atrio del rumen
3. Saco dorsal
4. Saco ventral
5. Receso del rumen
6. Saco ciego caudodorsal
7. Saco ciego caudoventral
8. Surco craneal
9. Surco caudal
10. Surco longitudinal izquierdo
11. Surco coronario dorsal
12. Surco coronario ventral
13. Surco longitudinal derecho
14. Retículo
15. Omaso
16. Abomaso
17. Píloro
18. Duodeno
19. Bazo




Figura 6 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 
17 

Figura 6
Visión interna, desde la izquierda, del estómago del rumiante; se trata de un venado gris (Mazama nemorivaga), que es un cérvido sudamericano. El retículo, omaso y abomaso se han desituado para poder observar simultáneamente la mucosa de las cuatro cavidades gástricas, que es similar a la que muestran los rumiantes domésticos. La mucosa del rumen, retículo y omaso es aglandular; el abomaso es el único compartimento del estómago policavitario cuya mucosa es de tipo glandular.


Figura 6
1. Esófago
2. Atrio del rumen
3. Saco dorsal
4. Saco ventral
5. Receso del rumen
6. Saco ciego caudodorsal
7. Saco ciego caudoventral 
8. Pilar craneal del rumen
9. Pilar longitudinal derecho
10. Pilar caudal
11. Pilar coronario dorsal
12. Pilar coronario ventral
13. Retículo
14. Omaso
15. Abomaso
16. Píloro
17. Duodeno
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Figura 7
Visiones de la mucosa del rumen (A, B) y del retículo (C) del rumiante (Mazama nemorivaga).

La mucosa del rumen se caracteriza por la presencia de papilas de hasta un cm de longitud distribuidas por la superficie ruminal, a excepción del techo del saco dorsal y los pilares del rumen, que no presentan papilas. La mucosa del retículo se caracteriza por presentar celdillas de forma poligonal delimitadas por crestas; tanto las crestas como las celdillas muestran pequeñas papilas. 

En D (la imagen corresponde a una cabra) se observa el surco reticular, que se extiende dorsoventralmente a lo largo de la pared derecha del retículo entre el cardias y el orificio reticuloomasal.


Figura 7
1. Papilas del rumen
2. Pilar del rumen
3. Celdas del retículo
4. Crestas del retículo
5. Esófago
6. Orificio cardial
7. Labios del surco reticular
8. Abomaso
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Figura 8
Visión de la mucosa del retículo, omaso y abomaso de un rumiante (Mazama nemorivaga). 

La mucosa del omaso se caracteriza por presentar láminas que se extienden desde la curvatura del compartimento hasta el surco del omaso. 

La forma del abomaso recuerda a la del estómago monocavitario; así, se distinguen las curvaturas mayor y menor, y el fundus, cuerpo y parte pilórica. El abomaso es el único compartimento del estómago policavitario cuya mucosa es de tipo glandular. En la mucosa se diferencian los pliegues espirales; son pliegues permanentes que se disponen longitudinalmente a lo largo del fundus y el cuerpo. En el píloro hay un torus pilórico.


Figura 8
1. Esófago
2. Orificio cardial
3. Atrio del rumen
4. Surco reticular
5. Labios del surco reticular
6. Celdas del retículo
7. Láminas del omaso
8. Fundus del abomaso
9. Cuerpo
10. Parte pilórica
11. Curvatura mayor
12. Curvatura menor
13. Pliegues espirales del abomaso
14. Torus pilórico
15. Orificio pilórico
16. Duodeno
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Figura 9
Bazo. El bazo es un órgano linfoide que está relacionado topográficamente con el estómago y otras vísceras abdominales. Las imágenes A y B presentan las visiones lateral (A) y medial (B) del bazo del caballo. En el caballo, como en otras especies domésticas, el bazo está revestido externamente y casi por completo por el peritoneo visceral que forma la serosa del órgano (a excepción del área del hilio). La cara parietal del bazo es lateral, mientras que la cara visceral es medial. 

Figura C. El área encuadrada en B se ha ampliado en la imagen C. El hilio del bazo se sitúa longitudinalmente a lo largo de la cara visceral; por él pasan y entran en el órgano las ramas de los vasos esplénicos y los ramos nerviosos procedentes del plexo celiaco. 


Figura 9
1. Cara parietal
2. Cara visceral
3. Cara renal
4. Cara gástrica
5. Cara intestinal
6. Extremidad dorsal
7. Extremidad ventral
8. Hilio
9. Ligamento esplenorrenal
10. A esplénica
11. V esplénica
12. Ramos nerviosos del plexo esplénico
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Figura 10
Visiones lateral (A) y medial (B) del bazo del bóvido. En los rumiantes, el bazo está revestido solo parcialmente por peritoneo visceral, que constituye la serosa del órgano; una parte importante del bazo es retroperitoneal y se dispone entre el diafragma y el saco dorsal del rumen.

El área encuadrada en la imagen B aparece ampliada en la imagen C. En los rumiante,s el hilio del bazo, al contrario que en otras especies, no es alargado sino focalizado. Se sitúa dorsocraneal en la cara visceral; por él pasan y entran en el órgano las ramas de los vasos esplénicos y los ramos nerviosos procedentes del plexo celiaco (figura C). 

La figura D muestra una visión lateral izquierda del estómago y el bazo (flecha) en un rumiante (Mazama americana), en la que se aprecia la estrecha relación topográfica entre rumen y bazo.

Figura 10
1. Cara parietal
2. Cara visceral
3. Área recubierta por serosa (peritoneo visceral)
4. Área retroperitoneal (zona de adherencia con diafragma y rumen)
5. Extremidad dorsal
6. Extremidad ventral
7. Hilio
8. A esplénica
9. V esplénica
10. Ramos nerviosos del plexo esplénico
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Figura 11
Visiones lateral (A) y medial (B) del bazo de la cabra. En los rumiantes el bazo está revestido solo parcialmente por peritoneo visceral, que constituye la serosa del órgano; una parte importante del bazo es retroperitoneal y se dispone entre el diafragma y el saco dorsal del rumen. El hilio del bazo de los rumiantes, al contrario que en otras especies, no es alargado sino focalizado. Se sitúa dorsocraneal en la cara visceral; por él pasan y entran en el órgano las ramas de los vasos esplénicos y los ramos nerviosos procedentes del plexo celiaco.

La figura C muestra una visión caudal del estómago y el bazo en el perro, en la que se aprecia la estrecha relación topográfica entre ambos órganos. El hilio del perro es, como en el caballo y el cerdo, alargado longitudinalmente (figura D).


Figura 11
1. Cara parietal
2. Cara visceral
3. Área recubierta por serosa (peritoneo visceral)
4. Área retroperitoneal (zona de adherencia con diafragma y rumen)
5. Hilio
6. A esplénica
7. V esplénica
8. Ramos nerviosos del plexo esplénico
9. Cara gástrica
10. Cara intestinal
11. Cara renal
12. Extremidad dorsal
13. Extremidad ventral
14. Cara visceral del estómago
15. Esófago
16. Duodeno
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Figura 12 

Figura 12
Visiones caudal (A) y craneal (B) del estómago y el bazo en el cerdo, en las que se aprecia la estrecha relación topográfica entre ambos órganos. Las figuras C y D muestran, respectivamente, las caras visceral y parietal del bazo del suido.

El hilio del cerdo es, como en el caballo y el perro, alargado longitudinalmente (Figura C). A lo largo de él entran en el órgano las ramas de los vasos esplénicos y los ramos nerviosos procedentes del plexo celiaco.

Figura 12
1. Cara parietal del bazo
2. Cara visceral
3. Hilio
4. Cara gástrica
5. Cara intestinal
6. Cara renal
7. Extremidad dorsal
8. Extremidad ventral
9. Vasos y plexo esplénicos
10. Linfonodo esplénico
11. Cara visceral del estómago
12. Cara parietal del estómago
13. Esófago
14. Píloro
15. Omento mayor
16. Ligamento gastroesplénico





